
Webinar de Triángulos — Lunes, 4 de Abril de 2022 
 

 

EL INFLUJO DEL CUARTO RAYO 

 
Kathy Newburn 

 
Como solemos decir, los miembros de Triángulos trabajan con energías; la red es un canal para 
el mar de energías, energías cósmicas, sistémicas y planetarias, que transmiten los rayos y 
factores astrológicos. Nosotros, como miembros de Triángulos, simplemente buscamos ser un 
canal colectivo y una fuente de distribución para estos sistemas mayores. La era de Acuario es 
científica y, por lo tanto, estamos llamados a aprender nuevas formas de trabajar con las 
energías, saliendo del mar místico de niebla del espejismo que envuelve al planeta y entrando en 
una realidad más clara, a una aplicación más científica de este trabajo de servicio reconociendo 
que se basa en leyes y principios eternos. Algunas cosas no cambian, pero los tiempos y las 
personas que se apropian de ellas sí cambian y de este modo se expande la conciencia humana. 
Así, el trabajo básico de Triángulos continuará a través de las eras, pero seguramente cambiará, 
se volverá más científico, más mágico, más efectivo. 
 
Hoy, el enfoque de este webinar está relacionado con algunos puntos del cuarto rayo: el rayo 
que está en el horizonte y está ingresando. Debido a la aceleración de la conciencia humana, 
seguramente esta energía se asimilará mucho más rápidamente que en el pasado, con la afluencia 
de nuevas energías. 
 
Cabe señalar que la entrada del cuarto rayo al que nos referimos es la entrada de un ciclo menor 
de esa influencia y el ciclo principal de ese rayo ya ha estado en vigor durante varios miles de 
años. El ciclo mayor del cuarto rayo estará vigente por otros 40.000 años. La sabiduría eterna 
parece indicar que cuando una energía de rayo  entra en manifestación en un ciclo menor, tiene 
una manifestación particular para la humanidad, ya que parece que no podemos aprovechar las 
energías de rayo de un ciclo mayor solamente. Estos ciclos menores parecen producir períodos 
de manifestación real en esa línea. Seguramente durante la época del Renacimiento en Italia y un 
poco más tarde en Alemania, durante un período de varios cientos de años, esta energía estuvo 
muy activa, impactando poderosamente y atrayendo energías de almas de cuarto rayo a estas 
naciones donde el cuarto rayo es intenso. Ahora, cuando vuelva a aparecer, seguramente la 
expresión será diferente: una expresión acuariana que, según afirma el Tibetano, combinada con 
la fuerte influencia de Saturno, llevará a muchas personas al camino de retorno. 
 
Se dice que cuando los rayos entran y salen de la manifestación cíclica es porque el gran músico 
del universo está tocando las cuerdas, haciendo sonar otra nota y girando la gran rueda. A 
medida que giran las ruedas, cada una lo hace según su propio ritmo e imprime a las formas sus 
características especiales, su singularidad. Entonces, cuando pensamos en la entrada de una 
nueva influencia de rayo, se trata  realmente de un proceso muy simple pero profundamente 
cósmico, con tremendas implicaciones que se desarrollan lentamente a lo largo del tiempo. Por 
lo tanto, es misterioso y no fácilmente perceptible desde el nivel del microcosmos. 
 
Cuando un rayo entra en un ciclo, trae consigo todo lo que está en sintonía con él. Trae las 
influencias zodiacales y planetarias asociadas a él. En el caso del cuarto rayo destaca el eje Tauro 
- Escorpio y la Luna y Mercurio, los planetas no sagrados y sagrados del cuarto rayo. Todas 
estas energías están estrechamente relacionadas con el nuevo grupo de servidores del mundo, 
regido por Tauro y gobernado por Escorpio, el signo del discipulado. Por lo tanto, podemos 



suponer que esta entrada del cuarto rayo tendrá un efecto potente sobre el nuevo grupo, 
fortaleciendo las capacidades intuitivas y telepáticas del grupo y permitiéndole ser impresionado 
por la intención jerárquica y trabajar en alineamiento con ella. 
 
La afluencia de un nuevo rayo trae los colores y los sonidos asociados a él. Trae la flora y la 
fauna que resuenan con él y también trae a los seres humanos individuales que están surgiendo 
en esa línea de rayo. Se nos dice que el cuarto rayo es de particular importancia para la 
humanidad porque este rayo gobierna el alma de la humanidad. Por lo tanto, espiritualmente 
hablando, la  afluencia de este rayo tendrá un profundo efecto sobre el alma de nuestro reino, el 
cuarto reino, en este cuarto planeta del sistema solar. Sabemos que estamos pasando por un 
tiempo de iniciación, iniciación humana y solar. La influencia de este rayo contribuye a este 
proceso ya que es una energía relacionada con la iluminación. 
 
El cuarto rayo es el refinador, el productor de perfección dentro de la forma y el templo de 
Dios. Es el que alberga la luz. De este rayo se dice: “El Sonido y el Uno inaudible se encuentran 
en un punto infinito de paz. El Tiempo y el Uno imperecedero niegan los pensamientos de los 
hombres”. 
 
Es el rayo del buscador, del investigador y refleja sensiblemente la belleza. La energía de este 
rayo aporta estos dones a la humanidad, no sólo a aquellos que se desempeñan en este rayo, 
sino a todos los buscadores de la verdad, ya que facilita el trabajo interno de construcción de 
puentes. 
 
El cuarto rayo armoniza la dureza de nuestro mundo, al principio puede traer conflictos, pero 
finalmente ayuda a la humanidad a orientarse hacia soluciones pacíficas a los problemas 
mundiales y hacia el desarrollo de la buena voluntad. “Las almas de los hombres despertarán a 
la luz”, como afirma el mantram, y al permanecer con una intención masiva, demostrarán la 
capacidad para dejar penetrar la luz del alma como factor condicionante en la vida de la 
humanidad. 
 
Esta influencia permitirá a la humanidad ver con mayor claridad gracias a la creciente capacidad 
de disipar el espejismo. Debido a la tremenda potencia actual del espejismo, incidental al choque 
continuo entre las fuerzas de la luz y las fuerzas del materialismo, los planos astral y mental 
inferior están nublados con ondas de distorsión que nos impiden ver las cosas como realmente 
son. Pero a pesar de todo esto hay esperanza de una claridad creciente. Como escribió el 
Tibetano: “La humanidad espera sin desilusiones ni espejismos la próxima revelación”. 
Entonces, la desilusión está conduciendo al desengaño, y esto es ciertamente bueno. 
 
El cuarto rayo seguramente nos devolverá la belleza de la vida cotidiana, de las pequeñas cosas, 
la alegría del momento presente frente a la fragmentación, el ruido, la desarmonía y el 
descontento de los tiempos. Seguramente estamos aprendiendo que se necesitan pocas cosas 
materiales para encontrar satisfacción y que “todos debemos vivir simplemente para que otros 
puedan simplemente vivir”. 
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